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E D I T O R I A L E S 

La cirugía y las piernas 
' U n cirujano francés ha sido 

condenado a indemnizar c o n 
200.000 francos a una cliente qw: 
baltia operado. E s t a cliente tenía 
unaá piernas demasiado gruesas 
y deseaba o t ras más bonitas p a r a 
casarse . Eequirió el auxilio de un 
cirujano, con amenaza de suici
da r se si*no la opci-aba. El ciruja
no abrió longitudinalmente la 
-pantorril la y suprimió un trozo 
do carne. Pero, cosida la aber tu
ra , la piel, poco flexible, apreta
ba la ca rne e impedía la circula
ción. A los pocos días se declara
ba la gangrena, y hubo necesidad 
de cor ta r la. piei'na p a r a sa lvar ia 
vida de la paciente. El Tribunal 
h a sentenciado que el cirujano 
—los cirujanos en general—debe 
intervenir únicamenta cuando la 
vida del paciento esté en peligro 
y la operación es el solo medio de 
conservarla. 

La jurisprudencia que sienta es
te fallo es muy peligro.sa. Si 'a 
ssntencia se entiende en lo suce
sivo con todo rigor, la cirugía ae 
encuentra amenazada de muer te y 
las cirujanos de perder tanto o 
m á s que lo que ahora ganan. Hay 
en la prác t ica operator ia contin
gencias imprevisibles, que con
vierten u n a operación senoüla, 
real izada siempre con buen éxito, 
en u n a operación mortal , a pesar 
da toda la pericia del operador 
raás experimentaxlo. Un factor «lo 
azar , que no puede descar tarse , 
existe en todo lo humano. Ade
m á s hay enfermedades contra la,3 
cuales se recomiendan métodos 
quirúrgicos y t ra tamien tos exclu
s ivamente medicinales. Si se acn-
de a los primeros y el paciento 
sucumbe, siempre podrán sus he
redaros solicitar indemnización, 
porque, existiendo otros s is temas 
•e curación, el quirúrgico no era 

estr ic tamente indispensable. Con 
*s ta sentencia, la cirugía queda 
en desv^entAjttM, eUaaehin üespco-
to a la medicina, porque no de 
cas t iga a los médicos por interve
ni r cuando no está absolMamen-
t e probado que su intervención es 
el único medio de salvar al enfer
mo, cosa difícilmente demostrable. 

Si la sentencia del Tribunal 
francés se extiende con criterio 
m á s amplio, lo que queda conde
nado es la l lamada "cirugia esté
t ica". Ninguna de las operaciones 
quirúrgicas de este ca rác te r ft3 
indispensable. El individuo puedo 
vivir muchos años con la nar iz 
deformada, la boca torcida, la ore
j a ro ta o las piernas gordas . Pa
ro recordemos a los "gueules 
casséss"—lo que t raducir íamos 
los " je tas ro tas"—, los combatien
tes de la gue r ra que una bala Je 
cañón, un caBco de met ra l la desfi
guró horriblemente. Son verdade
ros monstruos de fealdad, qu(í una 
imaginación dantesca nunca po
dría soñar. Tal espanto causaban 
—espanto quo so sobreponía a la 
Compasión—que ellos mismos aca
baban por recluirse y huir de la 
Vista de los demás. 

Entonces se fundaroa insti
tuciones que recogían a estos 
desgraciados en magníficos pala
cios y jardines, apa r t ados de ia 
gente ; paro—salvo este aislamien
to—en la mejor situación que 
pudiera ofrecérseles. P a r a r epa ra r 
estos ros t ros nació la "cirugía es
tét ica". Cirugia, a veces, dolorosl-
s ima; los desfigurados son some-
jldos a sucesivas y. cruentas ope-

ciones, y únicamente, después 
muchos sufrimientos, puedea 

ver al mundo común con un 
itro, si no perfecto, al menos 
able. Algunos murieron en su 
,n ds recuperar una nariz, una 

feandibula. ¿Podr ía , en justicia. 
Condenarse al cirujano por some
terlos a una operación innecesaria 
a la v ida? Tampoco la operación 
e ra innecesaria a la vida. A la vi
da física, si; a la vida psíquica, a 
la vida mora l y social, no. 

De la misma manera , en escala 
menor, muchas veces un defecto ' 
físico repercute en la vida del in
dividuo, privándole de satisfaccio-
aes sociales. P a r a condenar al ci
rujano que pretendía embellecer 
las piernas de una cliente habr ía 

que cas t igar lo que en nues t ra 
época h a convertid ¡a pierna bo
ni ta en un valor social. Habr ía 
que cas t igar aquello por lo cu i l 
un patrón-comerciante prefiere un 
dependiente de ojos normales a 
uno bizco; aquello por lo cual en
cuentra mejores probabilidades en 
la vida el individuo normal que el 
deforme. La "cirugia estét ica" as 
clemente, piadosa y deshace rau-

I chas injusticias. Ni el deforme >ii 
I el cirujano que lo corrige mere

cen cast igo; uno, por aspií-ar a la 
belleza; el otro, por pres ta r la has
t a donde puede. Nues t ra época, 
t an preocupada de la belleza cor
poral, tenía que descubrir mane
ras de aumentar la , y no puede 
reprobar a los que obedecen los 
imperativos que ella impone. 

La gran Yugoesiavia 
Hace algunos días, con motivo 

de la ape r tu ra de fronteras entre 
Yugoesiavia y Bulgaria , se habló 
de la mejoría exper imentada en 
las relaciones de estos dos países. 
Este pequeño paso dado por Yu
goesiavia ha tenido en seguida 
una explicación en el diario yugo
eslavo "Trgovinslci Glasnik", con
tes tando a un art ículo del búlga
ro "Mir". 

"No creemos, dice, que la aper
tu ra ds fronteras sea un acto que 
obligue excesivamente a Bulgaria; 
como p a r a inducirla a desistir de 
su acción contra el T ra tado de 
Neuilly; pero tenemos el derecho 
de hacer constar qus esa aper tu
ra fué un juicioso acto del Go
bierno jTigoeslavo." Y añade : "Es 
un imperat ivo histórico la unión 
de los yugoeslavos. Si los búlgaros 
y nosotros queremos ser indepen
dientes, debemos vivir en un mis
mo Estado. Pronto o tarde debe 
su ig i r la g ran Yugoesiavia; es ló
gico, pues, que busquemos el ca
mino que debe unirnos; pero si 
ios búlgaros continúan insistiendo 
en la cuestión de fronteras, enton
ces no se h a r á nunca la unión." 

En t r e Serbia y Bulgaria está 
Macedonia. Macedonia terri torio, 
y Macedonia problema. El terr i
torio y a repart ido es lo que sepa
r a a los Gobiernos de Belgrado y 
Sofía; pero el problema macedó
nico que ninguno de los dos Go
biernos quiere reconocer, aunque 
haya en Bulgar ia muchos par t i 
darios de la autonomía de Mace
donia, será lo que impida en cual
quier momento la unión de las dos 
naciones balk4nicas. 

A esta act i tud bú lga ra dice el 
diario yugoeslavo: ",Si hemos de 
unirnos, ¿ p a r a qué despedazar el 
t e r r i to r io?" P r e g u n t a que por ai 
sola responde a cuanto y a hemos 
examinado nosotros en o t ras oca
siones sobre el sueño panserbio de 
la Gran Yugoesiavia que una el 
Adriático con el m a r Negro^ 

El problema planteado c o n 
grandes deseos de amis tad queda
ría rápidamente resuelto; pero en 
el tono amenazador que tiene el 
articulo comentado—ahora que la 
P rensa sólo publica lo que la cen
sura dictatorial deja publicar—pa
rece que no h a r á posible la solu-' 
ción pacifica. Las distintas políti
cas de Yugoesiavia y Bulgar ia po
drán l legar a un acuerdo amisto
so por necesidades sentidas en na
ciones más occidentales; p e r o 
siempre serán unas relaciones con
dicionadas a las de las potencias 
cuyas directivas obedecen. La 
unión de los pueblos balkánicos no 
se logrará efectiva ha s t a que de
je de manda r en los Balkanes la 
política exterior. Y, na tura lmente , 
no son estos Gobiernos los l lama
dos a realizarla, sino Gobiernos 
que representen la voluntad nacio
nal, y que puedan resolver desin
te resadamente los problemas de 
las minorías devolviendo la au to
nomía a las naciones que la han 
perdido, como Montenegro y Ma
cedonia, y a las que la necesitan, 
Croacia entre ellas. E s a unión de 
nacionalidades. Imposible por la 
fuerza, seria fácil de lograr en un 
régimen de Igualdad 

Y mient ras no se Intente de esa 
manera , los t rabajos de Belgrado, 
Sofía y Atenas , principalmente, 
podrán ll«var a suavizar la t i ran
tez del momento, pero no a ev ' t a r 
el conflicto en un por venir pró
ximo. 

La lengua portuguesa en las 
Exposiciones 

Tiene razón la Comisión per
manen te de Estudios lusohlspanos 
'de Lisboa al quejarse de que la 
lengua por tuguesa haya sido ex
cluida oficialmente de las lenguas 
que serán habladas o escr i tas en 
las sesiones, conferencias y Con
gresos que habrá en Barcelona y 

en Sevilla duran te las Exposicio
nes. 

Julio Dantas , presidente de di
cha Comisión, fundamentó la que
j a diciendo que no se comprende 
cómo, t ra tándose del cer tamen ds 
Sevilla especialmente, que es re
sumen del a r te y la actividad da 
España y Por tuga l y América, 
quede excluida una lengua que 
hablan cerca de sesenta millones 
de a lmas. 

Suponemos que no t a r d a r á en 
ser remediada la exclusión, quo 
el por tugués será declarado oficial 
junto con el castellano, el francés, 
el inglés, el italiano y el alemán. 
La tr is te posibilidad de que la re
presentación cul tural portugués.* 
tuviera que abstenerse de concu
rr i r no se da rá a buen seguro: 
no creemos ni remotamente que 
sea desagradable realidad. 

E n la cuestión de la oficialidad 
de las lenguas que deben ser usa
das en Congresos internacionales 
hay muchís ima rut ina. El princi
pio de que deben ser pocas parece 
intangible, y nunca hemos podido 
tomar la ser iamente. Comprende
mos has ta cierto punto que si hay 
una lengua de veras internacio-
nalmente conocida sólo ésta sea 
usada ; pero cuando se abre ia 
puer ta a o t ras no acer tamos a ver 
por qué han de ser t res las admi
t idas y no cuatro, cinco y no seis, 
y si l legaran a doce por qué no 
han de ser catorce. Rota la uni
dad de vehículo de inteligencia, ya 
el límite puede ser impuesto sola
mente por la realidad de las len
guas que concurran, no por otra 
causa. En esos Congresos de Bar
celona y Sevilla no será usado pro
bablemente el islandés, porque 
probablemente también Islandia 
no i r rad ia rá su interesante y re
ducida cul tura ha s t a nosotros, y 
asi ocurr i rá con muchas l enguas : 
tenerlas fuera por Real decreto es 
soplar a l aire, y echarlas, si con
t r a lo que suponemos algún habla
dor suyo concurre, es pecado con
t r a el Espír i tu, que conoce todas 
las lenguas. En consecuencia, es 
res ta r eficacia y no aumentar la , 
como errónea y generalmente se 
cree. 

La exclusión del por tugués ha 
sido más distracción que o t ra co
sa, y será remediada; pero ya que 
de ella hablamos, permítasenos 
decir que nos parece también mal 
la exclusión del catalán, el galle
go y el vascuence, sobre todo en 
los Congresos de carác te r histó
rico. E3n éstos habrán de ser per
mit idas todas las lenguas románi
cas al menos, como se hace en to
das par tes . Tampoco es razón an
ticientífica la que ha ordenado la 
exclusión de las lenguas hispáni
cas no comunes, sino el afán de 
exal tar la lengua oficial, la nece
sidad—que no es absoluta ni mu
cho menos—de reflejar la unidad 
del Es tado en la unidad de la len
gua delante de los extranjeros. No 
en t ramos en disputa; pero he.nns 
ae hacer una observación que nos 
parece acer tada . Si se t r a t a de un 
Congreso en que la cul tura sea un 
adorno y no el objeto directo, un 
Congreso de cualquiera de las ra
m a s de la Industria, lo mismo da 
que estén nues t ras lenguas que no 
estén. A los fabricantes de bombi
llas eléctricas, verbigracia, tal vez 
será Incluso mejor presentarnos a 
lo francés, con unidad rígida y sin 
irisaciones, un poco a lo filisteo; 
pero si se t r a t a dé un Congreso 
de heráldica o de diplomática, 
¿qué querremos most rar a los 
congresistas extranjeros que ellos 
no tengan ya sabido y resabido? 

NUEVOS DOCUMENTOS 

El drama de Yasoaia Poliana 
Como era natural , el centenario 

de Tolstoi ha venido a acrecentar 
la y a copiosísima biografía en tor
no del prodigioso creador de La 
¡jtierra y la paz. H a n t rascurr ido 
casi seis meses desde el día en 
que por suerte inmerecida, pero 
inolvidable, nos tocó formar en el 
cortejo de Yasnaia Poliana, y aún 
la producción ale.-nana, regi:-.tro 
fiel de toda gran actualidad, con 
t inúa dedicada a esta fls-ura única 
de las letras . Algunas de dichas 
obras son traducciones del ruso; 
entre ellas se destaca la pri.mer.T 
par te del Diario de Sofía An-
dreyevna, su mujer. 

Teníamos su Diario—el de Tols
toi—, llevado con tal minuciosi
dad y obsesión expiatoria que los 
más violentos conflictos de alma 
aparecen consignados junto a in
cidentes nimios e insignificantes, 
apenas dignos de ser referidos si 
fuera otro el quo l03 contara. A 
t ravés de sus páginas interrumpi
das sólo en el periodo en que la 
felicidad familiar y la fiebre do 
t rabajo le 'devuelven la calma in
terior—los años que van desde su 
boda a la terminación de las dos 
grandes novelas. La guerra z:¿ '« 
paz y Ana Kareninu—, y al t r en 
te de las cuales escribo cada bo
che ese terrible y misterioso 
S. J. V. ("Si yo vivo"), Tolstoi se 
nos presenta con tal fuerza plásti
ca que al recorrer en la t a rde me
morable de septiembre loa lugares 
donde pasa ra la mayor par to de 
su vida, refrescada nuestra memo
ria por la lectura reciente, casi 
sentíanse cercanas sus pisadas re
cias. 

Cada detalle nos lo evocaba en 
una fase distinta. El libro de Dos-
toievski abierto en el atril, junto 
al sillón, el último libro que leye
ra antes de su huida, nos hacía 
pensar en sus remordimientos por 
no haber acudido a t iempo en ayu
da d e l genial contempbráneo; 
otros libros sobre la mesa de t ra 
bajo, The Light of China—"La luz 
de China"—, ¿ Qué es un anar
quista?, de Armand, y el Koran, 
decían de su curiosidad múltiple 
por todos los problemas y de su 
fuerte sentimiento religioso. Las 
fotografías del Cáucaso nos re
cordaban sus años de juventud, 
existencia a legre y disipada que 
después h a de reprocharse t an t a s 

cia aquél quo ha salvado Husia. 
Fotografías entre niños, mu

chas, a cada cual más emotiva: 
e( Tolstoi no sólo que sale a pa
scar, a j uga r con ellos, siv-o que 
entre una novela y otra se lanza 
con furor loco do trabajo a redac
tar el Abecedario que le llevó tan
tos meses y del cual él esperaba 
quo dos generaciones de niños ru
sos aprenderían a a m a r la belleza 
desde el deletrear primero. "He 
puesto toda mi alma en este t ra
bajo — escribía al terminarlo—. 
A.liora puedo morir tranquilo." 

Luego el comedor, salón a ia 
vez, donde la condesa recibía. Co
mo toda la casa, ni tan lujoso pa
ra herir el sentimiento de Igual
dad de nadie, ni tan pobre como 
se ha pretendido. De sobrio buen 
gusto. Un par de e.'ccelentes re
t ra tos de farr.ilia, el último busto 
de Trubezkoi. Una mesa larga, 
con doce sillas. Un piano de cola. 
(Tolstoi temia la música, la huía; 
!e conmo\'ía y exal taba has ta ha
cerle hervir la sangre en las ve
nas.) Y abajo el cuarto para los 
buéspcdes, "por donde desfilaba 
t an t a gente mal vestida—nos dice 
•iT-'^viejecita medio pariente suya 
.que nos acompaña—, y eso si que 
molestaba a la condesa". 

Sofía Andreyevna lo confirma 
en su diario: 

" ¿ P o r qué qulore él que yo no 
v iva? ¿ P o r qué exige de mí que 
sufra al contacto de ia pobreza, 
do las enfermedades y el infortu
nio, que vaya al encuentro de es
tos males si ellos mismos no -sa
len a mi camino? ¿Ea realmente 
necesario? ¿ E s necesario que una 
persona sana se estacione en un 
hospital a observar los estertores 
del enfermo, con el oído atento a 
cada quejido y cada lamentación 
p a r a sufrir con ellos? Cuando tro
piezo con un desgraciado le com
padezco, le ayudo cuanto pueao; 
pero, ¿busca r le? ¿ P o r q u é ? " 

En otro luga r : 
"Liovotschka—variante, cariño

sa, íntima, de L e ó n - h a roto te
da relación conmigo. ¿Por qué? 
No puedo comprenderlo. Cuando 
está sano se deja cuidar por mí 
como la cosa m á s evidente del 
Mundo. Luego me t r a t a cual a una 
ext raña . Y bien sabe Dios que yo 
ho hecho cuanto he podido p a r a 
acercarme espi í l tualmente un po-

Dios le dejan es tar a solas. Por 
todas par tes , en su casa, en su vi- I 
da. en su a lma le cercan y ace
chan la ambición y la curiosidad 
de ios hombres. Sus manos tiem
blan coléricas. Tocan ya la mane
cilla de la puerta pa ra abrir la y 
precipitarse sobre aquella que le 
ha traicionado. Pero, en el últi
mo momento se domina. 

—Puede que ésta sea también 
una prueba que me ha sido im
puesta. 

Entonces se a r r a s t r a has ta el 
lecho, mudo, sin aliento, mirando 
en el fondo de sí mismo como en 
una fuente seca. Así permanece 
largo tiempo, él, León Nicolaie-
vitsch Tolstoi, el m á s grande y po
deroso hombre de su época, t ra i 
cionado en su propia casa, ator
mentado por la duda, helado por 
la soledad." 

¿Qué ha leído Sofía Andreyev
na? ¿Qué piensa de) Diario teni
do t an en secreto ? 

De él dice: 
"Estoy segura de que de buena 

gana rompería las páginas prime
ras (aquellas que t r a t a n de sus 
tiempos alegres de oficia!. Nota del 
articulista.) para poder darse más 
aire de pa t r ia rca ante sus hijos y 
el público. Es todo vanidad." 

La incomprensión de Sofía An
dreyevna frente al moralista, se 
t o m a en veneración, apenas con
tenida, cuando habla del escritor. 
En ese aspecto no estuvo tan le
jos do su marido como sus detrac
tores pretenden. Cuatro veces co
pió de propia mano La guerra y la 
paz. Aquí apor ta la obra a que 
nos referimos muchos datos inte
resantes sobre el esfuerzo pacien
te años y años, día t ras día, ocho, 
diez horas realizado por Tolstoi, y 
que se t raduce en ci estilo más 
sencillo, claro y diáfano que ja
más haya empleado un novelista. 

Julio ALVAREZ D E L VAVO 

(Prohibida la reproducciñn.J 
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veces, dominado por una sensiia- co a él, que !o he deseado con to-
lidad sin límites, a la par de su da mí a lma." 
vitalidad, y contra la cual vésole 
l u c h a r frenét icamente todavía 
cuando la blancura de sus cal- ;-
líos hace tiempo que concluyó ae 
cincelar la s i lueta de apóstol. SI 
a rmar io del corredor, la escena 
aquella en que él encierra la esco
pe ta de caza p a r a no caer en la 
tentación de sa l ta rse la t apa de 
los sesos. Un dibujo sobre Kutu-
sov, su concepción de la historia; 
p a r a Tolstoi his tor ia es masas , hu
manidad, el juego de las fuerzas 
profundas de la Natura leza cuya 
raíz más honda estn La la divini
dad, y los caudillos visibles sim
ples ins t rumentos de esa poten
cia cósmica, Caudillo ideal el 
que mejor sepa fundirse en la épi
ca popular. Es decir: Kutusov. 
Kutusov. que no se crece en sober
bia, que al oír la noticia de la 
par t ida de Napoleón de MoscoJ 
rompe, vuelto de ca ra al Icono sa
grado, en lágr imas de grat i tud ha-

El diario abunda en quejas pa
recidas. Tolstoi adivina—su Dia
rio, el de él, lo consta ta con t r is
teza—sus sufrimientos. La ve en
vejecida, ensimismada en sus he
ridas, pero el abismo no lo salvan 
ni la comprensión, ni la ternura. 
Puede raás la ira de sentirse coar
tado en su libertad. En su exce- ! 
lente estudio sobre Tolstoi, Stefan 
Zweig reconstruye una de estas 
escenas d ramát i cas : 

"De repente un sudor frío le in
vade, ¿ N o se oyen pasos? Si; al
guien se aproxima dulcemente, 
c landest inamente. Medio desnudo, 
sin osar hacer ruido, él aproxima 
sus ojos encendidos a la cerradu
ra. Una lucecita que se mueve. Al-
guíen ha entrado en la pieza de 
ai lado y busca en los cajones de 
la mesa has ta dar con su Diario. 
Es Sofía Andreyevna. Su mujer, 
que le espía has ta en sus secre
tos más íntimos, ,Mi -siquiera con 

SEGÚN l i LEY, LOS VlEJOS DEJ .̂N OE SER INTELIGENTES, por Bagaría 
Los profesores Cossío y Fcáriguea Mourelo han sido enhiladas. 

(De los periódicos.) 
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E L SOL comenzará a publicar, a par t i r del domingo 3 de mar-
3!0, en la página de Cinematógrafo, "La maravillosa novela de mi 
vida", interesanto serle de artículos, en los cuales Pola Negri, la 
célebre actriz de la pantalla, referirá a los lectores, de manera 
amena, sencilla y emocionante, todos los episodios de su vida. 

La actriz polaca detalla sa pr imera t ragedla de amor, sus des
venturas como consecuencia de la muer te de su padre, su estan
cia en BerMn duran te los d(as de la revolución, su matr imonio 
con el conde de Bombski , a l que pronto siguió el divorcio; sus 
amores con Charlie Chaplln y su idilio con Rodolfo Valentino. 

Finalmente , Pola Negri describe sus relaciones con el príncipe 
do Mdivani, hoy su esposo, a quien ella llama su verdadero y el 
más grande amor de su vida. 

"La maravillosa novela de mi vida", cuya exclusiva publica
ción ha adquirido E L SOL, constituye una serie de emocionantes 
artículos, que se publicarán en loa números de doce paginas de los 
domingos. 

'^iUiniiiiillIlliUllllllllllllllllillillllliiililliiiliiiiiiliiiiiiiiiiiiHillilillllilllllir 
-Tienen razón. Un viejo inteligente no puede enseñar tan bien como «n joven tonto. 

(erohiUda ia reproducción.) 

AL HERMANO 
B A G A R Í A 

Ya sé, hermano Bugaria, 
que fué un error de imprenta 
el que te hizo preguntar, ei\ 
el pie de tu caricatura de 
ayer, una gran ]>ohada; que 
si e.xiste la paráJinis. Mira có-
mo^^ba/tta un simple signo or
tográfico para convertir en 
criatura informe un buen hijo 
del pensamiento. No eres tan 
ignorante. Tu intima amistad 
con los médicos más ilustres 
de España—demasiado.'s. Ba
garía, detnasiados médicos—te 
ha instruido lo bastante. Sa
ltes que hay parálisis; tienes 
noticia de sus formas diferen
tes, y aun has tocado, con ía 
penetrante sonda de tn espíri
tu, otras tnfisi&/es. 

Tú mismo saben hacerte el 
paralitico y el muerto muy a 
menudo y prolongadamente, 
hasta que el hambre o la sed 
vienen a decirte: —Bagaría: 
levántate y anda. O come y 
bebe. Tú eres un ciudadano 
castizo del país del "mañana 
lo haremos", el "vuelva us
ted mañana.", el "¡quién ira-
baja con un dio tan hermo
so!" y el "dentro de cien años, 
todos calvos". 

Sí, hermano. Del pais donde 
creemos que es necesario ha
cer las cosas, pero que las ha
ga otro. Donde todo paralítico 
grita al paralítico de enfren
te: —¡Eh, amigo! Eso lo debía 
arreglar usted. Donde hay un 
paralitico en cada ctquina que 
sabe decir: —Bln la otra es
quina rebulle. Donde no dá 
lumbre nadie. Ni chispas. 
Donde, tul vez no quedan chis
pas, ni lumbra, ni rescoldo. 
Donde se habla con exceso, a 
usanza mujeril, y no se hace 
nada; do donde tul vez viene 
aquello de: "Uno por otro, ¡a 
casa sin barrer." 

Cada e.^pañol quiere que son 
el vecino quien le resuelva las 
cosas. Y todos juntos, que se 
las re.'ineloa la Providencia. 
Nadie hace trabajar a la Pro
videncia tanto como los espa
ñoles. Y gracias a que ella no 
nos abandono más que a ror 
tos. 

Por eso aqiii tiene tan pro
fundo sentido la palabra "ma
drugador". Se dice: "Al que 
madruga. Dios le ayuda" Si 
surge por milagro un español 
capaz de moverse desembariv 
sadamente, se le mira como 
un fenómeno y ne hace el 
amo. 

El mundo nos conoce bien. 
Nos tiene por un pueblo eter^ 
ñámente tumbado al Sol. Su 
único error está en que no sa
be que ¡o mismo -vobemo.s e.«-
tar tumbador a In sombra.— 
HELIOFILO. 

LA CASA DE LA «^UIMICA 

Donativo de un millón 
de francos 

PARÍS 28 (9 n.).—El industrial 
inglés Sr. Robert Mond ha dona
do la cantidad de un millón de 
francos para la Casa d© la Quími
ca, actualmente en construcción en 
esta capital. 

El total de la suscripción pa ra 
•'ir>'n obra asciende ya a la suma 
de 21 millones do francos, (Fa t t a . ) 

.ii(tt:ii!nEHrn:EStiniEi:ntiti£resi'nsi> 
Elste número ha sido 
revisado por la Censura 

«IllillllililllüliliiillllllillllliillUllt» 

Hay cosas completamente ine.'i-
peradas en la vida, como, por 
ejemplo, este es tar en candelero 
de las Ramonas . 

¿Qué clase de exotismo han 
creído encontrar en Ramona esos 
pueblos lejanos que saborean ese 
nombre ? 

H a sido extraño para nosotros 
encontrarnos en carteles,y núsicas 
el nombre de Ramona entronizadit 
en los "cuplés" y usufructuando 
las grandes le t ras ^"neoniann.'?" coa 
que se anuncian los cinematógra
fos. 

Asi como Ramón es un nombre 
bas tan te presentable, Ramona ea 
o t ra cosa, con aire de patios inte
riores, con tr isteza de servidum
bres. 

Ramona es un nombre chato, y 
no diré inadmisible porque no me 
gus ta emplear palabras así ni si
quiera cuando serían disculpables. 

Pero el mundo de las improvi
saciones es asi, y un día sale con 
una cosa llena de relumbres sin 
sentido que se l lama "¡Valencia!", 
y otro día se despierta gr i tando 
" ¡Ramona!" por las ventanas ós 
su rascacielos. 

Las Ramonas deben es tar sat is
fechas en este momento porque 
les ha tocado gozar de la ac tua
lidad, y sus nombres, sin saber có
mo ni por qué, han tomado cate
goría universal. 

Es gracioso oír a los ciegos el 
can ta r de "Ramona" con sus es
tribillos sentimentales y gurrumi-
nescoa: 

l í a n i o n a . c o m o u n a du l ce nparioiOn, 
n a m o n a , c r u z a s t e por m i co razón . 
Dulco m i r a d a , i gua l o.ui! f resca ro sa rte 

[ a m o r , 
Uejaba en mi a l m a su a r o m a duh-e y 

[ e m b r i a g a d o r , 
R a m o n a , st de t u s o jos p r e s o fui. 

R a m o n a , en el los p r e s o he do vivir . 
Mejor p r l s ióu p a r a mf ni en sueflos l ia -

\ [ l i a r é , 
R a m o n a , m i e n c a n t o , mi bien. ( B i s . ) 

Pero yo lo siento mucho si no 
es aún este cantar p a r a las R a m o 
nas una cosa por el estilo de lo 
que es p a r a los Ramones el "Ra
món del a lma mía". 

ACUSES DE 

R E C I B O 

¿Se puede acusar recibo de to

do lo que se recibo? 
H a y un momento en que eso re

sulta imposible, y más cuando 
debemos secre ta r íamos nosotros 
mismos. 

E L H É R O E Y SU NOVIA 

Lindbergh vuelve a 
volar aconnpañado de 

la señorita Morrow 

El aviador llevaba un brazo en ca
bestrillo 

MÉJICO 28 (9 n.).—El coronel 
de la Aviación norteamericana 
Charles A. Lindbergh ha causado 
hoy gran sensación al aparecer en 
el aeródromo de Valbuena^^con el 
brazo en cabestrillo y acompaña
do de su novia, la señorita Annie 
Morrow, solicitando que le fuese 
prestado un aparato para realizar 
un vuelo. 

Dirigiendo el aparato con una 
sola mano, e! aviador norteameri
cano, llevando como pasajero a su 
prometida, ha realizado un vuelo 
de veinte minutos de duración, .il 
terminar el cual ha hecho un ate
rrizaje perfecto. 

La señorita Annie Morrow, quo 
vestía el traje y casco del aviador 
a quien pertenece el aeroplano que 
los prometidos utilizaron, se mos
t raba algo nerviosa antes de em
prender la marcha; pero en el mo
mento de iniciar la salida, estaba 
complet,amenfc tranquil,^. (Tntor-
news.) 

Los oficiales mejicano» destruyen 
los clichés tomados del accidente 
a Lindbergh. 
l íUEVA YORK 2S (4 t . ) . - Se ha 

recibido noticia de que los oficia
les mejicanos, cumpliendo órdenc.=! 
del ministerio de la Guprra, han 
confiscado los aparatos fotográficos 
de un corresponsal de Prensa y de 
varios operadores de "cinema" que 
obtuvieron vistas de la escena del 
accidente sufrido por el coronel 
Lindbergh y su prometida al caer 
con su avión. Todos los clichés han 
sido inmediatamente destruídoií. 

(Fabra.) 

. .«. . 

Los estragos de la epi
demia de gripe 

en Londres 
LONDRES 1 (2 m.).—Los gran

des estragos originados por la epi
demia de gripe en esta capital se 
demuestran por el hecho de que 
desde la primera semana del pasa
do mes de enero se han registrado 
1.653 defunciones, contra 156 en el 
mismo periodo del año 1928, 

El número de fallecidos a conse
cuencia de neumonía ha sido de 
3.361 en el mismo período de tiem
po. En Londres, a consecuencia de 
la gripe, murieron durante la se
mana última 47?, pprsonnfi, y "le 
ijronquitis, 101. 
" La mitad, aproximadamente, de 

los muertos tenían más de sesenta 
y cinco años de edad. (Fabra.) 

Los que envían sus libros, sií3 
1 revistas o sus car tas no se com-
i prenden sino como casos únicos e 

individuales, y se -sienten ofendí-
I dos personalmente. 

Defecto del presente es no com-
I prenderse como multi tud cuando 

todo sucede en coros do lo mismo. . 
En nuestros silencios .sentimos 

las rencillas c iusadas por el no 
haber acusado recibo; pero, afor
tunadamente, se van desvanecien
do en el tiempo y gozan de la m i s 
ha rmoia reparación que hay en el 
mundo de la socorrid.i prescrip
ción. ¡Oh cuando todo haya pres
crito ! 

El acuse de recibo sólo nos obli
ga ya cuando varia de f i rmu la 
su exigencia o cuando ya es t an 
imperante su mcentivo, como ea 
una revista quo recibí el otro día 
de Montevideo y en cuya cubierta 
se l ee : 

"Se ruega acusar recibo de! pre
sente número. 

Man bittet gefl, un dem E m p -
fang dleser Nr. der "Anales" zii 
bestatigen. 

On prie de vouloir bien aocuser 
réception de la revue ci-iaclus. 

Picase acknowledge receipt o£ 
[ the inciossed exemplar. 

Con pregliiera di accusare rice-
vuta del presente numero." 

CONTERAS 
Parece es tar ahogando a al

guien esc que tapa U boca del te
léfono pa ra que no propale al qua 
está al otro lado lo que no se quie
re que se oiga... Las mujeres t a r 
dan a veces tanto en dejar respi
r a r al receptor, que cuando quie
ren seguir comunicando ya no 
responde nadie, ya se ha asfixiado 
el apa ra to . 

Todos empleamos el saludo fas
cista cuando mandaríios pa ra r un 
t ranv ía o un automóvil, y somos 
"camisas n e g r a s " en el cliché ne
gativo de las fotografías. 

De los árboles ha quedado col
gante la cinta del corsé del* Car - • 
na\*al. 

El flexible trenzado de ciertas 
l ámparas y ventiladores los con
vierte en cabezas chinas con colc-
.ta.de.g«a«aír^ 

Kamón GÓMEZ 0 £ LA SEBIVA 

("Pro/iibiíia lo reproducción.I 

EN LOS ESTADOS UNIDOS 

Ha terminado la en
cuesta sobre la revisión 

de los aranceles 

El estudio de la información pú-
bUca 

WASHINGTON 2S (12 n.),—La 
Comisión correspondiente de la 
Cámara de Representantes ha da
do por terminada la audiencia pú
blica, que ha durado siete semanas, 
encaminada a recoger opinioufs 
acerca de la revisión de los aran-
cele.s. Han expuesto sus opiniones 
sobre ese asunto mil y pico de per
sonas, que, en su mayoría, se han 
mostrado favorables al estableci
miento de un nuevo aumento en 
los derechos de entrada. 

La Comisión se ocupa ahora en 
estudiar el resultado de esa Infor
mación púlilica. (Fabra,) 

LOS PETRÓLEOS 

Los Soviets llegan a un 
acuerdo con un grupo 
de entidades petrolí

feras 
MOBCOU 2S (12 ti.).—Ha termi

nado la guer ra petrolífera sosteni
da durante un periodo de diez años 
entre la República de los Sovieis y 
las Compañiafl interesada.» en 1 v 
Anglo-Dutch Det?rdin.r!. 

Se sabe que el sábado ultimo ha 
sido firmado en Londres un con
trato, cuya duración se ha tljad'J 
en tres años, en virtud de! cual el 
Gobierno de los Soviets accede a 
vender petróleo crudo a la Royal 
Dutch en las núamas condicionííi 
en que está realizando actu,a]mf r,-
te las ventas si grupo Standard, da 
los Es t idos Unidos df Norteamsí-
rica. 

Dicho contrato no contiene cl iu-
ailla alffuna por la cual el gn ino 
de Anglo-Dutch Deterdins: reciba 
indemnización por las enorme.? pro
piedades que le fueron eonfl«cada8 
por el Gobi'.-rno>ruso después de la 
terminación de la guerra mundial. 

El AnuUi-nuteh OclordinR tif-ne 
la esperanza de que las pérdidas 
de referencia serán compensada?! 
con los beneficios obtenidos tjn 1.a 
realización de los negocio.-i petro
líferos que ahora inicia con la 
U, R. S. S. (Internews.) 

C A N A D Á 

No se concede el voto 
a las mujeres de 

Quebec 
QUEBEC 2S (12 n.),—El Conse

jo legislativo ha rechazado en Ja 
últ ima sesión que ha celebrado, 
por .TO votol contra 16, el proyecto 
de ley por el cual se concedía el 
sufragio a las mujeres de la pro
vincia, únicas {[ue carecen de esa 
derecho. (Fabra.) 


